PROYECTO DE LEY
El Senado y la honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de:
LEY

Artículo 1°:  Declárase Ciudadano Ilustre de la provincia de Buenos Aires, al Señor Francisco "Pancho" Varallo por su trayectoria como destacado futbolista en los años 1928-1939  y en  reconocimiento a su nobleza y dignidad dentro y fuera de la cancha, siendo emblema del deporte y la vida sana.

Artículo 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.
FUNDAMENTOS

      Nació en La Plata el día 5 de febrero de 1910 e inició su carrera futbolística en Gimnasia y Esgrima de La Plata, donde debutó a los 18 años.

      Fue el gol personificado en un jugador de fútbol. Goleador nato de un equipo que siempre tenía pretensiones de campeón. Un romperredes por naturaleza. No era sutil, ni técnico en el manejo de la pelota, pero certero y espectacular cuando la situación le era favorable. 

      Con rapidez, se fue convirtiendo en el goleador del cuadro platense y su fama fue aumentando paulatinamente con el paso del tiempo. 

      En 1929 fue la carta de triunfo del equipo platense que se consagró campeón venciendo, nada menos, que a Boca en la final.

      Es hoy, el último representante de aquel Seleccionado Nacional que logró el subcampeonato en el Mundial de 1930.

       Identificado también con los colores de Gimnasia y Esgrima La Plata, donde inició su carrera futbolística y obtuvo el campeonato amateur de 1929. Fue transferido dos años después a la institución de La Ribera, Club Boca Juniors, en una cifra millonaria para la época.

      Tentado varias veces por clubes de Europa, "Pancho" optó por quedarse en su país para estar cerca de su familia y se ganó el respeto de los simpatizantes por su calidad como futbolista y como persona. 

      Con sus primeros sueldos como jugador profesional construyó la casa de sus padres en La Plata, que hoy él  mismo habita. 

     En su carrera deportiva obtuvo los siguientes títulos: Campeón Liga Amateur, 1929 (Gimnasia y Esgrima de La Plata); Campeón Torneos profesionales en 1931, 1934 y 1935 (Boca Juniors); Subcampeón Torneo Profesional 1933 (Boca Juniors)

Subcampeón Mundial 1930 (Selección Argentina).

      ´´El Cañoncito´´, como lo solían llamar en los comienzos del profesionalismo, no se caracterizaba por ser un jugador técnico en el manejo de la pelota, pero era extremadamente certero y espectacular en la definición. Su rush, como se le llamaba a su corrida hacia el arco adversario, era letal.

      Esas virtudes llevaron a que Boca Juniors adquiriera su pase luego de su actuación mundialista. Pero ni el más osado hubiera podido predecir la comunión que se lograría entre la camiseta azul y oro, su gente y los goles de ´´Panchito´´, otro de los apodos del centroforward.

      Pero, por fortuna, su capacidad dentro de un campo de juego, no la disfrutaron solamente los fanáticos del club de la ribera. Pancho Varallo es una de las glorias más importantes de la historia de la selección Argentina. 

      Participó en diferentes combinados nacionales y fue protagonista y testigo de una de las finales más recordadas del fútbol mundial, ´´La batalla del Río de la Plata´´.

      La primera final de los Mundiales. Ni más ni menos. Hoy en día, es el único sobreviviente de aquellos 22 jugadores que integraron el equipo argentino en la primera Copa del Mundo disputada en Uruguay.

       El segundo puesto obtenido y la gran actuación de los argentinos en ese torneo fueron el punto de partida de una riquísima historia futbolera que nos acompaña hasta nuestros días. 

      Su carrera exitosa continuó hasta el día 2 de diciembre de 1939, cuando decidió retirarse. Tenía tan sólo 29 años.

     Este reconocimiento a su nobleza y dignidad dentro y fuera de la cancha, intenta difundir su ejemplo en las nuevas generaciones con el fin de prevenir el uso de drogas y abuso de alcohol. El homenaje se suma a la Declaración que recibió como Personalidad Ilustre de la provincia de Buenos Aires.

      El nombre de Francisco ´´Pancho´´ Varallo quedará grabado por siempre entre los más destacados de todos los tiempos. Sus goles, su garra y su invalorable aporte a nuestro deporte más popular, no serán olvidados. A él nuestro homenaje.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.   

